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Tras la victoria pírrica de La
Angostura donde más de la
tercera parte de los hombres
de la compañía de San Patri-
cio murió o fue herida, debido
a la falta de provisiones y ali-
mentos, Santa Anna ordenó la
retirada a San Luis Potosí, con
la idea de hacerse fuertes pero
incurriendo en un descalabro
estratégico que el tiempo hizo
evidente. Después de desem-
barcar en Veracruz el 9 de
marzo de 1847, los soldados del
general Scott sitiaron el puer-
to y forzaron su capitulación
tras bombardear a la indefen-
sa población civil, luego de lo
cual las fuerzas estadouniden-
ses avanzaron tierra adentro,
siendo enfrentadas con denue-
do por el Batallón de San Pa-
tricio y las fuerzas mexicanas
en Jalapa, aunque esta vez sin
el mismo éxito que en los lla-
nos de La Angostura. Como
parte de la estrategia para su-
mar a más desertores a la cau-
sa nacional, Santa Anna emi-
tió desde Orizaba un volante
en inglés donde enlistaba con-
cesiones para cualquier esta-
dounidense que se pasara del
lado mexicano, en tanto John
Riley preparó una circular
que debido al avance norte-
americano no logró imprimir-
se, dirigida: “A mis amigos y
compatriotas en el ejército de
Estados Unidos: El presidente
de esta República […] les ofre-
ce una vez más su mano y los
invita, en nombre de la reli-
gión que profesan […] a impe-
dir que sus manos asesinen a
una nación cuyos pensamien-
tos y hechos nunca los daña-
ron a ustedes ni a los suyos”.

La última gran batalla de
este noble cuerpo de defenso-
res se llevó a cabo en Churu-
busco. Cuando los valerosos
combatientes se quedaron sin
pedernal ni munición del ca-
libre adecuado y los estadou-
nidenses escalaron los muros,
la batalla se convirtió en una
terrible lucha cuerpo a cuer-
po. El corresponsal del diario
Picayune de Nueva Orleáns,
que acompañaba al ejército
invasor, ofreció testimonió de
los hechos: “…la guarnición
completa, con la excepción de
los pocos que lograron esca-
par durante la parte inicial
del conflicto, se rindió. Los
que se negaron con más vigor
fueron los desertores del bata-
llón de San Patricio, quienes

pelearon con desesperación
hasta el final, arrancando con
sus propias manos varias de
las banderas blancas izadas
por los mexicanos como prue-
ba de rendición”.

Muy a pesar de su valor,
para estos extranjeros mexi-
canizados, la batalla de Chu-
rubusco marcaría algo terri-
ble: el principio de su fin. Des-
pués de un armisticio de dos
semanas durante el cual se
emprendieron negociaciones
de paz, se llevó a juicio a los
san patricios capturados bajo
los cargos sobreabultados de
deserción y servir en las filas
mexicanas: sesenta se decla-
raron inocentes, once se de-
clararon culpables y otro, Ed-
ward Ellis, se negó a hacer
una declaración, alegando
que nunca había hecho jura-
mento como soldado del ejér-
cito de Estados Unidos.

Mientras esto sucedía, do-
cenas de personas suplicaban
a las autoridades estadouni-
denses que les perdonaran la
vida a los san patricios. Ade-
más de oficiales mexicanos —
tanto civiles como militares—
los apelantes incluían al Ar-
zobispo de México, algunas
mujeres de la sociedad mexi-
cana, el Ministro británico y
demás individuos, incluyen-
do a veinte ciudadanos esta-
dounidenses que eran extran-
jeros en la capital, según tes-
timonia una carta que decía:
“Humildemente rogamos que
Su Excelencia el General en
Jefe de las fuerzas estadouni-
denses tenga la gracia de
complacerse en otorgar un
perdón al capitán John O’Rei-
lly de la Legión de San Patri-
cio y, hablando en general, a
todos los desertores del servi-
cio estadounidense”.

Scott solo redujo las senten-
cias de quince san patricios
prisioneros. A Riley y cinco
compañeros se les suspendió la
pena de muerte porque habían
desertado antes de que el

Congreso estadounidense
declarara la guerra. En lugar
de ser ahorcados, estos hom-
bres recibirían cincuenta azo-
tes en la espalda y serían mar-
cados con un hierro candente
con la letra “D” (de desertor)
de cinco centímetros, perma-
neciendo prisioneros mien-
tras el ejército invasor se
mantuvo en el país.
enrique.sada@hotmail.com

Entre quienes se distinguieron por su bravura en el cam-
po del honor, hombro a hombro con los valerosos san pa-
tricios, estuvo en La Angostura el joven Luis G. Osollo: fu-
turo general y brazo fuerte del Partido Conservador co-
mo encarnizado enemigo de los norteamericanos, al igual
que los futuros generales Mejía y Miramón, que comba-
tieron al invasor en el Valle de México.

espués deMonterrey, los ejércitos

enemigos convergieron al sur de

Saltillo, en el paso de LaAngostu-

ra. Una vez que SantaAnna pasó

revista el 22 de febrero, se asignó el mando de

la batería de cañones a cargo de ochenta hom-

bres de la compañía de San Patricio. La bate-

ría de San Patricio, situada en una loma desde

donde dominaba toda la llanura, disparó botes

demetralla que abrieron grandes huecos en las

filas estadounidenses, al grado que Taylory sus

huestes estuvieron a punto de ser aniquilados.

POR ENRIQUE SADA SANDOVAL
Investigador histórico

Erin Go Bragh: fulgor
y suerte del heroico
batallón de San Patricio

La célebre batalla de la Angostura (o Buenavista, para los angloamericanos) fue decisiva en su momento para defi-
nir la lucha entre ambos bandos, distinguiéndose en ella los hombres del Heroico Batallón de San Patricio.

D E H I S T O R I A

COLECCIONABLE

SEGUNDA PARTE

La perfidia del general Scott a la hora de asesinar a los
san patricios llegó al extremo de coordinar su ahorca-
miento de modo que vieran la bandera mexicana bajar en
el alcázar de Chapultepec y la de las barras y las estre-
llas subir en su lugar.

La Justicia y la Gratitud aún demandan lo mismo de la Na-
ción Mexicana que de sus gobiernos la dignidad y la me-
moria que por naturaleza exige el recuerdo de aquellos
héroes que, naciendo extranjeros, decidieron morir co-
mo mexicanos.
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